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estos alumnos recibidos per /'amare di Dio, erigió Vic­
torino un establecimiento unido, sin embugo, con la es­
cuela de los príncipes; por ,aquel colegio andaba solíci­
to con la bondad de un p�dre, y por él lo sacrific�ba 
todo aquel hombre abnegado que nada reclamaba para sí; 
No es, pues, maravilla que sus alum.nos miraran a tal mael!­
tro con amor y veneración; y uno de los más notables en­
tre ellos, Federico· de Montefcltre, duque de U rbino, no 
menos distinguido por su valor que por su formación y
nobleza de sentimientos, tenía puesta en su palacio la 
imagen de Victorino con esta inscripción: "A su santo 
�aestro Victorino de Fcltre, que le ensefió a conocer la 
dignidad humana con su instrucción y ejemplo, dedicó 
esta memoria, Federico." 

La poderosa fuerza atractiva del gran pedagogo de 
Mantua, estaba sol.ire todo en sus elevados sentimientos 
religiosos, en sus cualidades morales, en su desinterés sin 
límites, conmovedora humildad y sencillez, y en el encan-
to de s� ánimo de una pureza virginal .. Todos sus con­
temporáneos hablan con especial re,·erenci::i de la piedad de 
Victorino. "Diariamente-refiere Vespasiano de Bisticci-=­
rezaba el _!;'ficio diyino como un sacerdote, observaba rigu­
rosamente los ayunos, y acostumbraba a ello a sus alum­
nos. An!es y después de la comida, rezaba a la manera de 
los sacerdotes; recibía con frecuencia los santos sacramen­
tos, y mandaba también a sus discípulos que confesaran 

· cada mes con los observantes. Su casa era un santuario de
buenas costumbres; de esta manera demostró coa su ejem­
plo este preclaro varón que donde no falta un buen fondo 
moral, puede úno entregarse al estudio de la antigüedad, 
sio padecer por eso naufragio en la fe. Al paso que Victori­
no mostraba en todas las cosas que la ley moral cristiana era 
para él norma indiscutible en todos los terrenos, y acos­
tumbraba a sus discípulos al uso regular y frecuente de los 
medios de salvación y fuentes de gracia de la Iglesia, sabía 
prevenirlos de tod0s los peligros que podía traer consigo el 
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cotidiano comercio espiritual con los escritos de los genti• 
les. A la piedad de Victorino correspondía su beneficencia; 
ningún fraile, ningún pordiosero que se le acercaran, se 
apartaban de él con las manos vacías; y a pesar de su in­
tensa ocupación como maestro y educador, todavía encon­
traba siempre tierñpó para visitar a las viudas y a los huér­
fanos, a los P,Obres y enfermos, y aun los tristes calabozos 
de los presos, derramando en todas parles el consuelo, la 
enseñanza y el socorro. Decíase de Victorino, que 11ólo 
aquél dejaba de recibir sus beneficio!!,, cuyas necesidades le 
eran desconocidas. Tan grande beneficio le hubiera sido im­
practicable, si no se hubiera visto liberalmente auxiliado 
por el Marqué11 de Manlua y por los discípnlos ricos; pero, 
por muy grandes que fuerañ las cantidadés que recibía por 
tales conductos, todo lo daba a su vez para aliviar las mi­
serias de sus semejantes. Cuando murió, a 2 de febrero de 
1446, a la edad de sesenta y nueve años, sus bienes estaban 
tan gravados con deudas, que los herederos se negaron a 
admitir la herencia, y su cadáver hubo· de ser enterrado a 
costa del pfíncipe. El humilde varón había prohiLido que 
se le erigiera monumento alguno. 

LUDO.VICO p ASTOR 

(De la Hi1toria de los Papa, deipués de la Edad Media). 
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José Joaquín Casas- RECUERDOS DE FIESTAs-J. Casís, edi­
tor-Bogotá-MCMXII-Páginas LXI en 16.º 
Cuanilo en los más centrales muros de la ciudad vimos 

el a viso de Recuerdos de fiestas, obra pe ética de José J oa­
quín Casas, no nos t:xplicábamos, a la verdad, qué clase de 
poesías eran ]as que, con tan extraño título, recataba el li­
bro en refereneia, ni por asomo im�ginábamos su excep­
cional contenido. 
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Pero sea de ello lo que fuere, conocido el estro clásico y 
sereno de José Joaquín Casas, por anticipado nos permitía­
mos gustar de la música grave de esas odas de largos y ro­
tundos períodos y magistrales cortes, con que este poeta ha 

· enriquecido la literatura colombiana; o una de esas poesías
hermosas y meditadoras, como En el desierto de la Cande­

laria, o algunos de �us sonetos de suavísimo y melancólico
sentido religioso.

Y es que dado el carácter exotérico de José Joaquín Ca­
sas, úno n_o se puede figurar que por los campos de risue•
ña y campechana poesía pueda vagar el alma de tlste insti­

tutor atareado, de este polltico austero, de este ora-dor ce­
_ñudo, de este vigoroso combatiPnte católico, siempre cubier­
to el pecho con la coraza, y con el escudo siempre al brazo,
listo para la batalla.

La lectura de Recuerdos de fiestas nos hizo descubrir un
nuevo tono, un nuevo timbre en la lira de Casas.

D�sde El cultivo del maíz, desde El bambuco de Rafael
Pombo, desde las estrofas de espíritu alegremente popular
de don Ricardo Carl'8squilla, parecía que se hubiera extin­
guido para siempre la poesía nacional, en el propio sentido
de la palabra. Porque hay que repetir, de paso sea dicho,
aunque sea una verdad de Pero Grullo, que nosotros todo ·
Jo ten-emos prestado; y ora románticos a lo Espronceda, ora
soñadores a lo germano, como Becker, o postizamente en­
fermizos a lo Verlaine, tanto en literatura como en filoso­
fía, vivimos, en lo general, respirando las auras muy poco
sanas de la nación francesa Solemos profesar en economía
política máximas como J-as de Proudhon, y en otras m�te­
rias hemos llegado a creer en srrio hasta las más febriles
teorías de los alienados de allende los mares.

Los Recuerdos de fiestas, tan frescos y lozanos y gen ti les
son, que no parecen escritos-ya lo notamos-por un filó­
sofo del fuerte calibre de José Joaquín C isas, sino por un
español de pura cepa, bonachón, seocillote, jovial y dado a
ordinarios quehaceres; en fin, por uno de _esos provincia-
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nos, cristianos viejos, que se desgañitan los domingos gri­
tando en las corridas de toros, comen buen pan y toman 
buen vino, cuentan antiguos consejas, rezan el santo rosa­
rio y duermen a to fa pierna, seguros y cJnfiados en Dios 
y en la rectitud de sus acciones. 

El libro de VP-rsos en que nos ocupamos, e-s un ver-la­
dero recuerdo de fiestas, en que un espíritu observador, ju.• 
guetón y sutil, ha trazado encantadores cuadritos de aldea, 

'impregnados del cdnfortante olor de la majada o de la leche 
tibia y espumante, servida en antigua tazona. 

Estos recuerdos nos ponen de manifiesto dos cosas : qufl 
en romdn paladino, en el cual suele fablar el pueblo a su
vecino, es fácil expresar muy :irraigados y hondos senti­
mientos, y que la poesía clásica no ha menester, para serlo, 
de  echar mano de extraños y anticuados términos; y deci- • 
mos que esta poesía de Casas es clásica, porque lo clásico 
en lileratúra, tomado en su mayor amplitud,· nos parece 
que no debe de consistir en otra cosa que en la íntima com­
penetración de la madre naturaleza y el alma del poeta. 
Gutiérrez González hizo gala de no ser clásico en manera· 
alguna, J sin embargo, Et cultivo del -mal!: puede conside­
�arse como una excelente poesía clásica. 

En stlma, diremos de los Recuerdas de fiestas, que Casas 
ha sabido hermanar_de modo admirable en ellos la hermo­
sa  lengua de Castilla con la muy expresiva de nuestros cam­

, pesinos, y que además se hace sentir en sus estrofa<: el ge­
nuino espíritu español, no menguado aún en muchos de

nuestros cristianos compatriotas. 
Matarronda es. el escenario del poema de Casas, y 

. 

Oprobio fuera cerrar 
En Matarronda las puertas; 
Las del alma y del hogar 
Tofos las tienen abiertas. 

Casas sabe jugar como maestro con el vocablo, pero lo 
hace prudentemante, y el_ c.Jntin.,10 remuiar de é�t� nos re.

3 
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vela en él al conocedor verdadero de nuestra lengua, y nos 
hace pemar en lo que vale el ameno y constante trajinar 
con nuestros monumentos literarios. 

En todo el poema se transparenta un fondo melancó­
lico de tristeza; pero no de esa peregrina tristeza de los 
primeros nños, ni de esa otra q·ue nace de anticipado des­
gaste físico, ni de aquella que trae consigo la intoxicación 
intelectual; sino dt! aq•iesa cristiana y d� buenos quilates, 
que provieoe de la medítación en los profundos problema& 
que agitan al espíritu moderno; de la que sugieren los 
pasmosos misterios de la vida y de la muerte; de la que 
nos asalta ante. el rápido mudar y desparecer de los hom­
bres y las cosas. 

El lector de esta notita bibliográfica nos agradecerá sin 
duda que le citemos algunas de las primorosas redondi­
llas de Recuerdos de fiestas: 

Hay un recodo en la vega 
Rico en frag;incia y rllrnores, 
Donde entre opacos verdores 
La luz con las sombras juega, 

Donde entrelazan sus gajos, 
.Por el tiempo retorcidos, 
Los alcaparros fbridos 
Y los sauces cabizbajJs, 

Hay un remanso en que, lento, 
Copia, rizfodose el río, 
A par del follaje umbrb 
El azul del firmamento. 

Y del soto en la mitad 
U 1 cedro, viejo coloso, 
Mece sus gru:nos, quejoso, 
De su larga ancianidad. 

Mide la vasta región 
Murmurando pensativo: 
-¡Yo entre en:i.nos sobrevivo 
A una gran generaci5n l 
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En tal palacio silvestre 
_Fiel conformándose al uso, 
Cierto vecino dispuso 
Gran regocijo campestre. 
......... ........ ....... , .......... . 

En grupos, a campo abierto, 
Semejan las campesinas 
Manojos de clavellinas 
Recién cogidas del huerto ; 

Flores que nadie cultiva, 
Flores que crecieron solas, 
Flores que esmaltan las o1as 
De la labranza nativa, 

Lleva la brisa liviana 
Por el verde paraíso, 
Con los efluvios del gu_iso 
Los de ruda y mejorana. 

Espinos y borracheros 
Dan vespertinas fragancias, 
Y S"lectas consonancias 
Mirlos y _cucaracheros. 
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Casas no es un poeta focundo ni un poeta popular. Y no 
es fecundo porq•te es un poet¡i artista, y el arte es una reli­
gión y un culto en donde sólo ofician ciertos sacerdotes que, 
ceñidas las sienrs con las sagradas ínfulas, ·en profundo re­
cogimiento invoc:.n las gracias de A polo y el alegre cor'trjo, 
de las musas. Cierta fecun<iiJad poética sólo es buena par& 
los animales chiquitos Tampoco es poeta popular, si por· 
popularidad se entiende el vano e incünsciente ruido de 
las tnasas que sólo elevan pedestales a los que las adulan;, 
pero José Joaquín Casa&. es poeta popular entre los doctos,, 

entre los hombres de espíritu cultivado, cnyo aplauso no 
perece con las caprichosas vicisitudes de la moda, ni con 
el querer varhthle de las multitudes: Contentus pauds 

/ectoribus. 
LUIS lltARÍA MORA 
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JI

Fray Pedro Fabo, Agustino Recoleto--RvFINO JosÉ
CuE1wo Y LA LENGUA CASTELLANA-Obra premiada· por la
Academia Colombiana-MCMXII-Arboleda y Valencia­
Bogotá--3 volúmenes en 8.0-I. 233 páginas-U. 243-
III. �72.

El R. P. Fray Pedro Fabo es un joven religioso, espa­
ñol, conocido y muy estimado en su patria, y en esta Colom­
bia, donde viene residiendo de años acá, y en otras muchas
naciones donde se habla o se estudia la lengua castellana.
N.o �ólo �s sacerdote ejemplar, sino un verdadero erudito y
d1st10gmdo polígrafo. Disquisiciones sobre idiomas indí­
genas americanos, estu Jios lingüísticos y filológicos, bio­
grafía e historia, crítica literaria, novela, poesía, oratoria
sagrada y profana: todo eso f0rma el haber intelectual del
P.✓Fabo. Y si no en todos los ramos brilla por iaual en

• 
l!) ' 

nrnguno carece de mérito subido. 
La Academia Colombiana, a estímulo de los cultivado­

res presentes de las letras y honra de los pasados, abrió un
certamen para un estudio sobre algún literato colombiano,
ya finado, y decretó el primer premio a favor de un traba­
jo firmado Ev0ov�, aobre don Rufino José Cuervo. Viva
curiosidad se despertó entre lo, aca iémicos de c9nocer el
nombre del autor; pero todas las conjeturas-resultaban v�­
nas. Porque él babia sabido ocultarse con sorprendente
aabilidad, sin dejar traslucir su nacionalidad, ni su carác­
ter sacerdotal y religioso, y aun había disimulado su estilo
y modo d1 escribir¡ a tal punto que la comisión académi­
ca halló el libro correcto, rico de vocablos y giros, pero sin
la !!altura del que ha escrito mucho para el público. 

Pudiera, nos decíamos, por la copia de doctrina y 1 .
p�ecisión de los juicios, ser de M. Pero él tiene un escri�
bir tan suyo, tali distinto de éste. No puede tampoco t . 
huirse a O . · R 

a rx-
. ni a . , porque ellos no conocieron al señor.
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Caro, ni han viajado por Europa, como aparece que suce­
dió con Ev0ovs-. Acaso fuera de C., pero él no habría cita­
do con encomio ciertos autores elogiados en la obra. Muy
capaz es G. de un trabajo erudito; él trató a Caro y estu­
vo en París; pero ahora· anda Jrjos de Bogotá, y el autor
del libro reside en la capital. 

Dos o tres días antes de la proclamación de los premios
hizo públicos la Academia los seudónimos de las composÍ•
ciones laurea las, y entonces el autor de Rafino José Cuer­
vo y la lengua castellana reveló el secreto a unos pocos de
sus amigos. El que escribe estas líneas nada snpo, y af'Í
fue grande y agradabilísima su sorpresa cuando abrió ante
el público el pliego sellado y leyó este nombre : Fray Pe­
dro Fabo, agustino recoleto. 

Quizá la obra es, si no el más original, sí el más sazo­
nado fruto del ing·enio de su autor, Es digna de él, y tam­
bién-lo que no es poco decir-del sabio a quien Pstudia.
Revela erudición nada común, lingülstica y filológica; fa­
miliaridad con los clásicos latinos y castellanos, agudeza y

rectitud de juicio y estudio de los escritos de don Rufino,
durante largos años, con paciencia qqe llamaríamos bene­
dictina, si no fuera mejor calificarla de agustiniana, pu�sto 

que los monjes de San Agm�tfn compartieron con los de

San Benito la ardua empresa de salvar, cuando las irrup­

ciones bárbaras, los náufragos restos de las culluras griega 

y romana. 
Empfeza por los precursores de Cuervo con lujo de da-

tos bibliográficos, y pasa a examinar una a una las obras

del .sabio bogotano, y la mejor de sus obras, que fu_e su

vida. Allf, por todos los capftulos se hallan observaciones

oriainale·s se contempla la fi"ura desde nuevos puntos de
e , � 

vista, compáranse las do�trinas de Cuervo con las de otros

autores nacionales y extranjeros. Circula por toda la obra

un ambiente de admiración y de cariño, lo que no obsta a

que el crítico discrep?, en ocasione!', de su héroe. En esas

discrepancias le hemos solido hallar rozón al Padre Fabo. 
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Dijo la comisión de l::i Academia que los juicios del 
autor eran exactos casi siempre. Aquel casi, aplicable al

manuscrito, no sería justo si se dijese del libro impreso . 
Pudo el diligente agustino rectificar ciertos datos antes de 
dar el precioso libro a la e�tampa. 

Los colombianos tenemos que agradecerle no sólo que 
haya contribuido a glorificar uno de nuestros mayores hom­
bres, sino el afecto, la estima por nuestra tierra, que pal­
pita e.n cada una d� las pJginas, Y todo aquello es since­
rísimo y verdadero, porque si de algo peca el Padre Fabo, 
es de ingenuo y ardoroso; y porque ha probllQO su amor a 
Colombia, antes que-con palabras con las obras. Ni enten­
demos cómo pudiera haber español europeo que, en són de 
patriotismo, se empeñase en deslustrar el buen nombre de 
las repúblicas españolas de América. Si fuéramos bárbaros, 
mengua sería de la madre que no acertó a educarnos; si, 
por el contrario, valemos algo, ese mérito es de quien nos 
formó, dándonos su propid cultura. 

El tercer volumen de la obra cont.iene cartas dirigidas 
a Cuervo <le casi todas las naciones de uno y otro conti­
nente. Están copiadas de los originales que el sabio legó a
la Biblioteca Nacional de esta ciudad. Hemos oído lamentar 
que al lado de eruditas epístolas firmadas por sabios, apa­
rezcan otras, enteramente familiares,· sin interés literario 
ni científici:l. Lo hemos disculpado diciendo que son cartas 
a Rufino José Cuervo, y que los grandes hombres engran­
decen cuanto tocan. Un botón de la casaca de Boltvar vale 
más que el suntuoso palacio de un millonario vulgar. 

R.M. C.
III 

INSTRuccróN cívrcA-Para las escuelas y colegios, por 
Eduardo Posada y Roberto CortáEar-Bogotá-J. Casís, 
editor-MC)IXII-173 páginas en 8.0 

La materia de este librito es nueva en nuestros progra­
mas de enseñanza, y el ensayo de los señores Posada y Cor-

.., 
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tllzar es de los primeros qrie se han realizado en nuestro 
país. Con el tiempo podrá m,.,jorarse, sin duda; pero, entre 
tanto, prestará grandes servicios, dentro y fuera de las 
aulas. Es claro, metódico y sencillo, y conlÍP.ne datos in­
dispensables a todo ciudadano, que no se hallan reunidos 
en otra parle. 

IV 

LECCIONES DE RETÓRICA Y LITERA TURA, por Antonio Ote­

ro Herrera, doctor en filosofía y letras, profesor de la ma­
teria en el Colegio Mayor de Nuestra Señora del Rosario, 
en la Escuela Nacional de Comercio y en la E'lcuela Nor­
mal Central de lnstituloras. Texto adoptado oficialmente 

para el uso de las Escnelas Normales-1913-Arboleda y 

Valencia-Bogotá-Páginas en 8. 0, ¡p8. 

Cedemos la palabra a nuestro docto catedrático de his­

toria de la literatura, cúyo es el conceptQ que sigue: 

Bogotá, 31 de enero de , 9 13

Señ0r Ministro de InsCruccióñ Públic11-L. C.

En cumplimiento de la honrosa comisión que Su Seño­

ría se dignó confiarme, he examinado aten lamente la� Lec­

ciones de Retórica y Literatura que acaba de publicar el 

distinauido profesor doctor don Antonio Otero Htfrrera, y
!> á . 

he hallado con satisfacción que este texto no es mee mea

reproducción de otros anteriores, sino obra �ue _contiene et

fruto de una Iar(Ta y bien aprovechada expenencia. El autor

enseña la retóri�a de una manera práctica y viva, haciendo

sentir la belleza literaria a los alumnos, y evitando recar­

gar las memorias juveniles cnn términos de un anticua_do

tecnicismo. En ocasiones penetra en el-campo de la estética

y sabe definir abstrusos conceptos con. rigor fi_losófico Y

sencill�z verdaderamente didáctica. El libro contiene, ade- -

más una selección de trozos escogidos de autores españo-
, 

• • • 
i: ar el gusto de los

les y americanos, muy propia para 1orm 

estudiante�; allí, al lado de composiciones consagradas por 
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la admiración de los siglos, aparecen variadas muestras de 
la literatura nacional. 

Considero, pues, que estas Lecciones son obra de gran­
de utilidad, y muy adecuada, para despertar en los jóve­
nes el sentido estéLico y para desarrollar la afición a la 
buena literatura. 

No podía esperarse otra cosa ce quien, como el doctor 
Otero Herrera reúne a una sólida educación de humanis-' 

ta, una_ inspiración poélica genial y delicada. 
Creo que el Ministerio de Instrucción Pública procede­

rá con buen acuerdo si estimula la afortunada labor de 
uno de nuestros mejores profesores, adquiriendo ejempla­
res de las Lecciones de Retdrica y Literatura. 

Soy de Su Señoría con todo respeto muy atento, &rguro 
servidor, 

ANTOl'iIO GóMEZ RESTREPO 

V 

H1sT0Ru DE C0Lo11rn1A, para la enseñanza secundaria .... 
por Jesús Maria Henao y Gerardo Arrabla .... Tumo II.. .• 
1912-636 páginas. 

En el nú�ero , .0 del tomo VIII de esta REVISTA, a la 
página 57, anunciámos la aparición del lomo I de esta im­
portante obra, y le tributámos nuestros humildes elogios. 
El volumen U, que narra la historia patria, de la Indepen­
dencia a la época actual, es digno del anterior, y mucho 
más interesante. Nuevos parabie"nes a los beneméritos au­
tores. 

VI 

Martín Reslrepo Mejía-PEDAGrGÍA DoMÉSTICA-Auto­
educación, dirección del hogar, educación de los hijo11 .... 
Bogotá-Arboleda y Valencia, editores. (Sin indicación de 
año)-230 páginas en 16.º 

El señor Reslrepo Mejía es conocido en toda la Nación 
como uno de los roejores educadores colombianos. Sus di­
versos libros de texto son excelentes, y su tratado dePeda-
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gogta es quizá Jo mejor que se ha escrito aquí sobre el 
asunto. El nuevo libro que acaba de publicar es primoroso. 
Lo recomendamos, sin vacilar, a los padres y madres de fa­
milia. 

VII 

NuEvo LECTOR CoLOMBTANO para el uso de las escuelas 
de la Repúblioe, por Roberto Corlázar, Antom'o Otero lle­
rrPra y Francisco M. Rengifo,. doctores en filosof{a y letr�s 
del Colegio Mayor de Nuestra Señora del Rosario. Obra 
premiada por el Consejo. Universitario en concurso abierto • 
por el Gobierno, y adoptada como texto oficial. Presentado 
bajo el seudónimo Amigo de los niños-Con 78 ilustracio­
nes- Bogotá-Imprenta de La Laz-MCMXIIl-356 pá­
¡inas en 16. 0 

Del informe rendido al Consrjo Universitario por los 
señores Rafael María Carrasquilla, Hernando Holguín y 
Caro y Luii Tomás Fallon, tomamos los apartes siguientes: 

La obra suscrita por Amigo de los niños, nos parece la 
mejor de las que se han presentado, así por la elección de 
los autores como por· la escogencia de los trozos. Casi todo 
es alli del más puro gusto literario, y 'al propio tiempo su­
mamente sencillo. Tiene, a imitación de libros análogos 
europeos, una breve y sustanciosa biografía de cada autor. 
Esta práctica enseña a lQs niños a conocer los buenos es­
critores y a buscar más tarde las obras que ellos publica� 
ron. Después dé cada pieza, que van en orden progresivo 
de dificultades, y mezclado el verso y la prosa, hay un 
cuestionario y ejercicios gramaticales e ideológicos a pro­
pósito del trozo leído. 

En el punto de vista importantísimo de la religión y la 
mora!, el libro nos ha pa'recido in tachable, pero somos de 
parecer que se someta a la aprobación del Ilustrísimo señor 
Arzobispo de Bogotá, conforme a las disposiciones consti­
tucionales y legales vigentes sobre la materia ( 1). 

(1) El libro mereció la aprobación del Ilustrísimo f.eiíor Arzobispo

Pr:mado. 




